
LA PANDEMIA
DEL COVID-19 
ES UNA CRISIS DEL 
DESARROLLO HUMANO
Los impactos de la pandemia del COVID-19 se han manifestado en 
todas las dimensiones del desarrollo humano: los ingresos, la 
salud y la educación. El PNUD proyecta que en 2020 existirá un 
retroceso de seis años en el progreso alcanzado y una reducción 
en las capacidades de la población para llevar una vida larga y 
saludable, acceder a la educación y tener un nivel de vida digno. 

El impacto en los ingresos deja a casi la mitad

de los hogares sin capacidad de enfrentar sus gastos
La caída de los ingresos es una realidad para 59% de los hogares 
del país, y de ellos un 46% declaró que durante la crisis sus ingresos 
son la mitad o menos que previo a esta. Casi la mitad de los hogares 
declaró que los ingresos no les alcanzan, y de este grupo el 70% 
eran hogares que antes de la pandemia tenían ingresos suficientes 
para solventar sus gastos. Con todo, la insuficiencia actual de 
ingresos afecta principalmente a hogares que antes de la pandemia 
ya enfrentaban una situación de mayor vulnerabilidad, como son los 
hogares de menores ingresos, aquellos con jefa de hogar mujer y 
con presencia de niños, niñas y adolescentes. 

El COVID-19 tiene efectos directos e

indirectos en la salud de la población
El fuerte incremento de contagios registrado desde mediados de 
mayo implica presiones inéditas sobre el sistema de salud y 
amenaza no solo su capacidad de atender los casos de coronavi-
rus, sino también de otras patologías presentes en la población. 
Muchos hogares han debido suspender o postergar consultas 
médicas, exámenes o tratamientos (66%) ya sea por razones 
económicas, por temor al contagio o por suspensiones de parte 
de los centros de salud. Sumado a la reducción de gastos en medi-
camentos que declaran los hogares (17%), la salud de sus miem-
bros se puede ver comprometida, con consecuencias graves en el 
mediano y corto plazo. Y los hogares de menores ingresos y secto-
res medios han sido los más afectados. 

Los efectos de la pandemia se han hecho sentir también en la salud 
mental. La pérdida del empleo y reducción de los ingresos que han 
vivido algunos hogares, la carga laboral y doméstica, junto con las 
restricciones de circulación, el distanciamiento social y un estado 
de incertidumbre generalizada, pueden haber afectado los niveles 
de ansiedad y depresión de la población. En 21% de los hogares, los 
y las encuestadas presentan síntomas moderados o severos de 
estos síntomas, con importantes desigualdades socioeconómicas. 
Adicionalmente, la caída de los ingresos puede haber llevado a que 
los hogares compren menos alimentos y de peor calidad. Antes de 
la crisis, un 13% de los hogares en Chile sufrían de inseguridad 
alimentaria. Con la crisis, esta situación se ha visto agravada y 
afecta a 19% de los hogares. Ello es especialmente preocupante 
considerando que la insatisfacción de las necesidades alimenticias 
y nutricionales puede afectar gravemente la salud. 

La crisis amenaza la continuidad de los estudios
Desde el 15 de marzo todas las escuelas del país han suspendido 
sus actividades y si bien han recurrido a una modalidad virtual de 
enseñanza, las posibilidades de acceso a tecnologías apropiadas 
para asegurar la continuidad de los estudios no es una realidad para 
todos los hogares y amenaza con acentuar las brechas de aprendi-
zaje preexistentes. 
La encuesta revela que 39% de los hogares con niños, niñas o 
adolescentes presentan problemas para realizar las actividades 
laborales y escolares, ya sea por no contar con conexión a Internet 
y/o equipamiento, o porque estos no son adecuados. Ello afecta 
principalmente a hogares de menores ingresos. 
La brecha digital y las dificultades económicas de los hogares 
puede provocar el abandono de la escuela, dejando efectos múlti-
ples y de largo plazo en las trayectorias de vida de quienes no logran 
terminar su educación. Esta amenaza se presenta en 6% de los 
hogares con niños, niñas y adolescentes que declararon considerar 
retirar a sus hijos del colegio si la crisis se extiende durante el 
segundo semestre de 2020.
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